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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 12 de mayo de 2003. 


LA ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 
dinaria y solemne, el próximo miércoles 14, ala hora 18,a fin 
de recibir y oír un mensaje del señor Presidente de la 
República Argentina, doctor Eduardo Duhalde. 


Mario Farachio 
Secretario.” 


Horacio D. Catalurda 
Secretario 


AGENDA DE LA VISITA DEL PRESIDENTE DUHALDE 


Miércoles 14 de Mayo de 2003 


17:40 horas Traslado del señor Presidente de la República 
Argentina Dr. Eduardo Duhalde y Comitiva al 
Palacio Legislativo. 


17:50 horas Llegada al Palacio Legislativo. Escalinata prin- 
cipal. 


Reciben el Presidente de la Asamblea General 


12-A.G. 


y el Presidente de la Cámara de Representan- 
tes. 


El Presidente de la Asamblea General le pre- 
senta a los Legisladores de la Comisión de 
Recepción de la Asamblea General (Vestíbulo 
de Honor). 


Ejecución de Himnos Nacionales (Pasos Per- 
didos). 


18:00 horas Audiencia del señor Presidente de la Asam- 
blea General, Vicepresidente de la República 
Senador Luis Hierro López, con el señor Presi- 
dente de la República Argentina, Dr. Eduardo 
Duhalde. Participa el Presidente de la Cámara 
de Representantes, Dr. Jorge Chápper. 


Lugar: Despacho del señor Vicepresidente de 
la República. (Presidencia del Senado). 


18:15 horas Sesión Solemne de la Asamblea General del 
Poder Legislativo, en homenaje al señor Presi- 
dente de Argentina, Dr. Eduardo Duhalde. 


18:45 horas Fin de la Sesión Solemne de la Asamblea Gene- 
ral. 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores Senadores Marcos Abelenda, Mari- 
na Arismendi, Danilo Astori, Alberto Cid, Ruben Correa 
Freitas, Alberto Couriel, Francisco Gallinal, Carlos M. 
Garat, Guillermo García Costa, Luis Alberto Heber, Julio 
Herrera, José Korzeniak, Manuel Laguarda, Jorge 
Larrañaga, Rafael Michelini, Pablo Millor, José Mujica, 
Rodolfo Nin Novoa, Carlos Julio Pereyra, Enrique Rubio, 
Wilson Sanabria, Juan A. Singer y Mónica Xavier, y los 
señores Representantes Washington Abdala, Guzmán 
Acosta y Lara, Alvaro Alonso, Gustavo Amén Vaghetti, 
Mario Amestoy, José Amorín Batlle, Fernando Araújo, 
Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, Roberto Arrarte 
Fernández, Roque E. Arregui, Carlos Baráibar, Raquel 
Barreiro, Jorge Barrera, Artigas A. Barrios, José Bayardi, 
Edgard Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum Bergstein, 
Ricardo Berois Quinteros, Daniel Bianchi, José L. Blasina, 
Gustavo Borsari Brenna, Nelson Bosch, José Caballero, 
Julio Cardozo Ferreira, Ruben Carminatti, Nora Castro, 
Ricardo Castromán Rodríguez, Roberto Conde, Jorge 
Chápper, Silvana Charlone, Guillermo Chifflet, Ruben H. 
Díaz, Daniel Díaz Maynard, Juan Domínguez, Heber Du- 
que, Alejandro Falco, Ricardo Falero, Alejo Fernández 
Chaves, Ramón Fonticiella, Luis José Gallo Imperiale, 
Daniel García Pintos, Gabriela Garrido, Orlando Gil Sola- 
res, Carlos González Álvarez, Gustavo Guarino, Doreen 
Javier Ibarra, María Irriarte, Luis Alberto Lacalle Pou, 
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Julio Lara, Félix Laviña, Luis M. Leglise, Ramón Legnani, 
Guido Machado, Oscar Magurno, José Homero Mello, 
Felipe Michelini, Pablo Mieres, Martha Montaner, Ruben 
Obispo, Francisco Ortiz, Gabriel Pais, Ronald Pais, Jorge 
Patrone, Gustavo Penadés, Margarita Percovich, Darío 
Pérez, Enrique Pérez Morad, Enrique Pintado, Esteban 
Pérez, Martín Ponce de León, Iván Posada, Yeanneth Pu- 
ñales Brun, María Alejandra Rivero Saralegui, Glenda 
Rondán, Víctor Rossi, Julio Luis Sanguinetti, Diana 
Saravia Olmos, Leonel Heber Sellanes, Raúl Sendic, 
Pedro Señorale, Juan C. Siázaro, Gustavo Silveira, Julio 
C. Silveira, Lucía Topolansky, Gerardo Trigo, Wilmer 
Trivel, Jaime M. Trobo, Stella Tucuna, Walter Vener 
Carboni y Jorge Zás. Faltan con licencia los señores 
Senadores Eleuterio Fernández Huidobro, Reinaldo 
Gargano y la señora Senadora María Julia Pou y los 
señores Representantes Ernesto Agazzi, Guillermo 
Alvarez, Juan Justo Amaro Cedrés, Brum Canet, Tabaré 
Hackenbruch Legnani, José Carlos Mahía, Juan Máspoli 
Bianchi, Ricardo Molinelli, Jorge Orrico, Carlos Pita y 
Ambrosio Rodríguez; con aviso los señores Senadores 
Honorio Barrios Tassano, Alberto Brause, José de 
Boismenu, Ricardo Gorosito, Manuel Núñez, Walter Ries- 
go y Orlando Virgili y los señores Representantes Eduar- 
do Chiesa Bordahandy, Arturo Heber Fiillgraff, Artigas 
Melgarejo, Alberto Perdomo, Adolfo Pedro Sande, Alberto 
Scavarelli y Daisy Tourné. 


3) MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA RE- 
PUBLICA ARGENTINA, DOCTOR EDUARDO 
DUHALDE 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 18 y 29 minutos) 


- Señor Presidente Duhalde, señores Legisladores: la 
Asamblea General tiene el honor de recibirlo con los brazos 
abiertos, para expresarle el reconocimiento del pueblo uru- 
guayo y de sus Representantes. Se encuentran aquí pre- 
sentes todos los partidos políticos para testimoniarle su 
apoyo a la formidable tarea de recuperación democrática 
que usted ha presidido en nombre del pueblo argentino a lo 
largo de este tiempo -un año y pocos meses-, período en el 
cual ha tenido coraje, inteligencia y perseverancia para 
permitir que la Argentina superara una de las peores, si no 
la peor crisis de su historia. Fue una crisis que azotó sus 
fundamentos económicos, pero que también azotó los fun- 
damentos sociales e institucionales de esa riquísima na- 
ción que es la Argentina; no riquísima sólo en el sentido 
material, sino también en el sentido espiritual, ya que es 
uno de los pueblos más ricos, más cultos y más inteligentes 
de esta región. 


Una vez superada esta larga historia de desencuentros, 
la Argentina va a ser una de las vanguardias culturales, 
intelectuales y espirituales de estos países, que creo que 
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están llamados a mejores destinos si es que logramos en- 
contrar lecciones después de las crisis. Usted ha tenido que 
administrar esos azotes y lo ha hecho, reitero, con inteligen- 
cla, coraje y perseverancia. Más allá de cualquier otra 
circunstancia, no hay duda de que la historia le va a reco- 
nocer a usted, Presidente Duhalde, como uno de los arque- 
tipos de esa Argentina nueva que desde el 25 de mayo 
surgirá en términos democráticos otra vez, para confirmar 
su voluntad progresista de ser una gran nación. Ha tenido 
que enfrentar dificultades y divisiones internas, ha tenido 
que superar temores y decepciones, ha tenido que restable- 
cer la fortaleza de las instituciones y ha tenido que enfrentar 
las presiones de los organismos internacionales de crédito, 
y en todas sus actuaciones ha demostrado dignidad y 
eficacia. Precisamente, en estos tiempos de crisis, demos- 
trar dignidad y eficacia para recuperar el prestigio de las 
instituciones democráticas es, en cualquier circunstancia, 
una tarea que debe mencionarse para elogiarla con sinceri- 
dad, humildad y cariño. 


Seguramente saldremos -el plural refiere ala Argentina, 
pero también al Uruguay, que ha sufrido tanto como ésta- 
de esta crisis, y tendremos que aprender de ella para que 
nuestros gobiernos y nuestras representaciones políticas 
surjan fortalecidas. Debemos renovar nuestros discursos y 
dejar de lado nuestras diferencias sectoriales, tratando 
cada uno de interpretar al máximo el sentido nacional de 
nuestros mandatos, dándole a los argentinos por un lado y 
a los uruguayos por el otro, los mensajes de unidad que 
siempre son necesarios, sabiendo que es posible salir -tal 
como ustedes lo han demostrado- fortalecidos de las crisis 
y aprendiendo que no podemos dejarnos tentar más por los 
populismos que nos hagan creer que es posible atender 
todas las demandas sociales, ni por los tecnicismos que nos 
hagan creer que es posible apreciar las monedas propias 
más allá de la realidad económica. Debemos tener en cuenta 
que sólo a través del esfuerzo y del crecimiento económico 
auténtico, estaremos en condiciones de recuperarnos. 


Pienso, señor Presidente Duhalde -seguramente inter- 
pretando la voluntad y la decisión de todas las bancadas 
políticas del Uruguay-, que usted ha sido un factor decisivo 
en esta recuperación institucional, moral, social, económica 
y política que insinúa la Argentina. Felicitaciones por 
todo lo que usted ha hecho y felicitaciones por la Argentina 
que vendrá. 


Tiene usted la palabra. 
(Prolongados aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DELA REPUBLICA ARGENTI- 
NA.- Señor Presidente de la Asamblea General del Poder 
Legislativo, don Luis Hierro López, señor Presidente de la 
Cámara de Diputados, señores Senadores y señores Dipu- 
tados, señores Ministros de Estado de Argentina y Uru- 
guay y de Uruguay y Argentina, autoridades civiles y 
militares, cuerpo diplomático, señoras y señores: no puedo 
ni quiero ocultar la emoción que me produce que la última 
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visita de Estado que protagonizo como Presidente de la 
Nación Argentina, sea a la hermana República Oriental del 
Uruguay. 


Hace instantes, no más de media hora, tuve la oportuni- 
dad, en rueda de prensa, de referirme a algo que muchas 
veces he repetido. Es usual entre nosotros, cuando habla- 
mos de Latinoamérica, hablar de los hermanos latinoameri- 
canos. A mí me gusta decir que, en realidad, somos primos 
hermanos, salvo uruguayos y argentinos que somos real- 
mente hermanos. 


(Prolongados aplausos en la Sala y en la Barra) 


-Vengo como representante de todos los argentinos, 
quienes sienten por los orientales el afecto y el respeto que 
los hermanos se merecen, más aún cuando se lo han ganado 
a lo largo de toda una historia compartida. 


Qué gran honor ser recibido en esta sala de la democra- 
cia, el bien más preciado de los pueblos; justamente presi- 
dida por el espíritu del jefe de los orientales, protector de los 
pueblos libres y padre del federalismo argentino, General 
José Gervasio Artigas, nuestro prócer común, a quien rindo 
un sincero y profundo homenaje. 


Jamás debemos olvidar el mandato de los héroes 
emancipadores. Es su voz la que debe guiarnos por el 
camino de la paz, la libertad y la unión. Todos ustedes 
saben, queridos hermanos, que mi Patria extravió ese rumbo 
y viene de atravesar la crisis económica y social indudable- 
mente más grave de su historia. Por más de cuatro años 
padecimos una recesión producto de un modelo ultraliberal 
que arrasó con la producción y el empleo, produjo una fuga 
de capitales sin precedentes en nuestro país y vació sus 
reservas. Ese modelo económico, además, provocó el des- 
calabro financiero, la parálisis total de nuestra economía y 
niveles de pobreza, desempleo y marginalidad desconoci- 
dos e inaceptables para mi país, dejando a la sociedad 
argentina en carne viva y a un paso, sólo a un paso de la 
anarquía. 


En ese marco nos hicimos cargo del Gobierno. Pero 
permítanme rescatar algo positivo de aquellos momentos de 
incertidumbres y caos. El sistema institucional funcionó y 
el pueblo argentino, dando pruebas de una gran conciencia 
nacional, serenó sus ánimos y no resignó su espíritu 
democrático, que salió fortalecido de este verdadero ven- 
daval. 


Nos encontrábamos en plena emergencia nacional. Nues- 
tra primera responsabilidad fue reconstruir la autoridad 
política. Debíamos pacificar la Nación luego de que decenas 
-ustedes lo saben, lo vieron por televisión- de argentinos 
habían pagado con su vida la implosión del sistema que 
imperó. 


Lo logramos ejerciendo la autoridad, con prudencia pero 
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con firmeza, y con el diálogo, que es la mejor herramienta de 
una sociedad democrática; pero sobre todo haciendo nues- 
tros los dolores, los sufrimientos y las esperanzas del 
pueblo argentino. 


En lo económico comenzamos por sincerar la realidad y 
aceptar la gravedad de la crisis. No había más lugar para la 
ficción. 


La Argentina había perdido el crédito y carecía de reservas. 
El fantasma de la hiperinflación golpeaba a nuestras puer- 
tas. El país, como lo decía el día inaugural de mi mandato, 
estaba quebrado. 


En ese contexto tuvimos que escuchar además, la voz de 
los gurúes -co-rresponsables, muchos de ellos, del caos en 
que vivíamos- anunciando la catástrofe y pintando irres- 
ponsablemente escenarios apocalípticos. 


Hoy, escasamente un año después, muchas de aquellas 
voces reconocen ya esta franca y evidente recuperación. 


La inflación está contenida y sin artificios. 
Las reservas se consolidan y crecen. 
El crédito comienza a reaparecer. 


Y lo más importante, desde el último trimestre y por 
primera vez en cuatro años, la economía crece y crece 
genuinamente, produciendo, exportando y recreando tra- 
bajo. 


Nuestra meta es consolidar esta reactivación y que 
nuevas fuentes de empleo les devuelvan a los argentinos la 
dignidad de sentirse artífices de su propio destino. 


Podremos no haber acertado en todo, seguramente he- 
mos cometido más de un error, pero entre ellos ciertamente 
no figura el despilfarro, ni frivolidad ni la corrupción. 


Además, hemos cumplido con nuestra palabra, única 
forma de que el pueblo recupere la confianza, y la dirigencia, 
credibilidad. 


Tal como lo prometimos, en pocos días, el 25 de mayo, 
entregaremos el Gobierno a las nuevas autoridades surgl- 
das de la decisión soberana del pueblo argentino. 


Estando aquí, en el Uruguay, como ustedes saben, se 
produjo la renuncia a la segunda vuelta del ex Presidente 
Carlos Menem y entonces aquí, en su país, me enteré de que 
ya tenemos Presidente electo en la Argentina, el doctor 
Néstor Kirchner, Gobernador de Santa Cruz, en la Patagonia 
argentina. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
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- Laemergencia más aguda habrá concluido. 


Comenzará una etapa de transición que consolide este 
nuevo modelo económico, que implica una sólida alianza del 
Estado con los trabajadores y los empresarios. 


Yo confío plenamente en la Argentina y en su recupera- 
ción, y quiero aprovechar esta reunión con que me honran, 
para agradecer a quienes también confiaron en mi pueblo y 
en mi país. 


Quiero agradecer las expresiones que desde los distin- 
tos grupos parlamentarios se levantaron en momentos de 
crisis en la Argentina, en apoyo y solidaridad hacia nuestro 
pueblo. 


Frente a ustedes, también, doy las gracias al señor 
Presidente de la República, doctor Jorge Batlle, quien brin- 
dando un testimonio más de la permanente y generosa 
solidaridad oriental, hizo gestiones a favor de la Argentina 
frente a gobiernos y organismos internacionales en momen- 
tos muy difíciles para mi país. 


Esa es una solidaridad que los uruguayos y su Gobierno 
han vuelto a manifestar en estos días trágicos para la 
Provincia de Santa Fe, atravesada por el drama de las 
inundaciones, donde también se abre una etapa de ardua 
reconstrucción material y espiritual. 


Si es cierto que los países son grandes por la calidad de 
sus pueblos, entonces Uruguay es inmenso. Inmenso en su 
calidad humana, inmenso en su cultura, inmenso en su 
corazón. 


Nuestra historia de hermandad se remonta a los tiempos 
coloniales. Nacimos juntos a la Independencia y comparti- 
mos muchos campos de batalla en donde, a lanza y sable, 
defendimos nuestra libertad y afirmamos nuestra identidad 
americana. 


Los avatares políticos de nuestras dos naciones se 
cruzaron muchas veces, tantas como nuestros hombres 
públicos cruzaban los ríos que nos unen para encontrar 
refugio o para sumarse a alguno de los bandos de nuestras 
guerras civiles. 


Pero permítanme hacer referencia a un hecho que marca 
profundamente nuestra historia común. Este año, el 24 de 
noviembre, se cumplirán treinta años de la firma del Tratado 
del Río de la Plata por el que se clausuraron décadas de 
disputas, recelos y desconfianzas. 


Se dio, entonces, un paso gigantesco en pos de la 
integración definitiva de nuestras dos naciones. 


Rindo aquí homenaje atodos los orientales y argentinos 
que negociaron con éxito ese Tratado. Pero quisiera recor- 
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dar en particular al General Perón, sin cuya decidida volun- 
tad política y su clara concepción integradora, este Tratado 
no hubiera sido firmado. 


Además, quiero evocar sus emocionadas palabras cuan- 
do ante el pueblo uruguayo que lo recibió con generoso 
afecto, dijo: “Suscribir este Tratado es consagrar para 
siempre la fraternidad uruguaya y argentina, es dar vigencia 
a una política que emana de la tradición, del anhelo y la 
voluntad superior de nuestros pueblos, informados de una 
misma alma y el genio de su raza, representantes de una 
sociedad común asentada sobre dos soberanías”. 


Es con ese mismo espíritu que estamos marchando des- 
de entonces y seguiremos marchando en el futuro. 


El Uruguay y la Argentina deben ser actores destacados 
del proceso de integración, tanto del MERCOSUR como del 
resto del continente sudamericano. Para la República Ar- 
gentina, el MERCOSUR es el proyecto político-estratégico 
más importante en que se encuentra embarcada desde los 
tiempos de su independencia. Tiempos en los que también 
- y vale la pena recordarlo- peleamos juntos todos los ame- 
ricanos del Sur, para conquistar nuestra libertad y garanti- 
zarnos un lugar digno en el concierto de las naciones. 


Desgraciadamente, visiones mezquinas e intereses sub- 
alternos, aprovechados, como siempre ocurre, desde fuera 
de la región, terminaron frustrando el proyecto de unidad 
continental sostenido por nuestros libertadores. 


Han pasado casi dos siglos desde entonces y hoy el 
MERCOSUR intenta -no sin dificultades- reconstruir la 
unidad extraviada y devolverle a nuestros pueblos el ejer- 
cicio pleno de su soberanía, para lograr una participación 
más justa en el complejo escenario internacional. 


Somos firmes partidarios de un regionalismo tan fuerte 
como abierto. No queremos confrontar, pero exigimos par- 
ticipar, ser parte de un mundo que se achica y que, por 
momentos, parece hacer oídos sordos a las legítimas nece- 
sidades de nuestros pueblos. 


Nos oponemos ala “globalización asimétrica”, que es un 
camino de una sola vía. No es tolerable que nuestras eco- 
nomías se abran mientras se mantienen cerrados los merca- 
dos para nuestros productos. 


¿Cómo vamos a cumplir y honrar nuestros compromisos, 
si no se nos compra aquello que podemos vender, o se 
distorsionan los mercados con subsidios o medidas 
paraarancelarias? ¿Cómo van a protegerse nuestras econo- 
mías de los flujos imprevisibles del capital especulativo que 
pueden devastarlas en cuestión de horas? 


Para ayudar a que nuestra voz sea escuchada en el 
concierto internacional creemos imprescindible fortalecer y 
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profundizar el MERCOSUR. 


Queridos hermanos: permítanme agregar una reflexión 
final sobre esta cuestión. Hay una tarea pendiente que urge 
abordar y que seguramente se hará no bien en la Argentina 
asuma el nuevo Presidente. 


Cuando se constituyó el MERCOSUR, se lo hizo sobre 
el principio de igualdad político-jurídico; todos sus socios 
deberían ser iguales, lo cual era indudablemente correcto. 
Pero no se tuvo en cuenta -o no se tuvo suficientemente en 
cuenta- que esta igualdad político-jurídica no tenía su 
correlato en lo económico. No eran ni son iguales las 
dimensiones económicas de Brasil, Argentina, Paraguay y 
Uruguay. No eran tampoco similares las condiciones para 
encarar reformas y transformaciones imprescindibles para 
un más sólido y equitativo proceso de integración. Debe- 
mos cuanto antes encarar esas asimetrías y contribuir entre 
todos a superarlas. 


También es necesario favorecer la radicación de inver- 
siones productivas en las economías más pequeñas de la 
región. No habrá MERCOSUR sin una distribución equita- 
tiva de los costos y beneficios. Ya el señor Presidente del 
Brasil, “Lula” Da Silva, se ha pronunciado en ese sentido y 
seguramente lo hará también próximamente el Presidente de 
mi país. 


El MERCOSUR es una construcción política, cultural y 
social de integración, de esa integración que fue el sueño 
incumplido de nuestros padres emancipadores y que noso- 
tros, sus hijos, debemos hacer realidad. Y habrá que hacerla 
realidad en un contexto que hoy es de gran incertidumbre 
internacional. El MERCOSUR debe seguir siendo una zona 
de paz e igualdad. 


La República Argentina se encuentra definitivamente 
comprometida en la lucha contra los grandes flagelos como 
el terrorismo internacional, pero brega igualmente por la 
defensa de los Derechos Humanos y un mayor equilibrio a 
nivel mundial. 


Es una cuestión de principios y valores, pero también 
una cuestión de supervivencia. 


La mundialización que nos toca vivir, con todos los 
beneficios y oportunidades que brinda, deberá atender, y 
de manera urgente, la búsqueda de mayores niveles de 
justicia y equidad entre las naciones y sus pueblos. 


Ustedes saben que mi gobierno y la sociedad argentina 
rechazamos la guerra en Irak, declarada por fuera de la 
voluntad y decisión de la Organización de las Naciones 
Unidas, institución creada por los pueblos, precisamente, 
para resolver los conflictos por la vía de la paz. Esta actitud 
unilateral de los Estados Unidos de América ha echado 
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sobre la comunidad internacional un manto de inseguridad 
jurídica de serias consecuencias. 


(Aplausos en la Sala) 


- No olvidemos que el Derecho y la Ley son los mejores 
instrumentos con que cuentan los débiles para protegerse 
de los excesos del poder. 


Señores Senadores y Diputados: como antes he dicho, 
el 25 de mayo, el pueblo argentino estará celebrando por un 
nuevo Gobierno. Concluye la emergencia que nos llevó a 
asumir la Jefatura de Estado en condiciones excepcionales 
de gravedad y riesgo. Superamos la anarquía, reconstrui- 
mos la autoridad, estabilizamos la economía y dejamos atrás 
cuatro años de recesión y caída libre de la actividad produc- 
tiva. Hicimos todo lo posible para que los más perjudicados 
por la crisis pudieran al menos cubrir sus necesidades 
básicas y sentirse reconocidos por el Gobierno y la socie- 
dad. El sufrimiento puede ser inevitable, pero laindiferencia 
ante quienes lo padecen es un pecado imperdonable. 


Comienza ahora una nueva etapa de reformas para que 
Argentina retome el crecimiento sostenido y genuino, crecimiento 
que debe ser acompañado por un equitativo reparto de la riqueza. 


Estoy seguro de que asícomo el impacto negativo de nuestra 
crisis se hizo sentir en esta orilla del Plata, la mejoría también 
llegará a Uruguay trayendo esta vez el oleaje positivo y el 
alre renovado y fresco de la recuperación. 


Señor Presidente, señores Legisladores, amigos todos: 
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confío en Argentina, confío en Uruguay y creo en la integra- 
ción de nuestros pueblos. Desde el origen de nuestra his- 
toria común hemos sido, somos y seremos, como antes he 
dicho, verdaderos hermanos. 


Me despido de ustedes estrechándolos en un abrazo 
sincero, que es el mismo que une y unirá por siempre a 
nuestros dos pueblos, con lazos de fecunda y eterna frater- 
nidad. 


Muchísimas gracias. 


(Prolongados aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE .- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 53 minutos) 
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